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Entonces el SEÑOR ordenó al gran pez, y vomitó a Jonás en tierra seca
ESCUDRIÑAR: ¿Qué orden le dio Eliseo a Naamán en Segunda Reyes 5:10-11?
¿Cuál fue la respuesta de Naamán? ¿Cuál fue la sugerencia de Naamán sobre un
punto de inmersión diferente?, y ¿qué implicaba acerca de lo que él sentía por
Eliseo, por Dios, y por sí mismo? ¿Qué dice la escena tres en general acerca de
Dios?

REFLEXIONAR: ¿Alguna vez trató de eludir las instrucciones de Dios o las hizo a
medias? ¿Cómo se veía esto en su vida? ¿Qué ve sobre este principio en el ejemplo
de Jesús (Yeshua) en Juan 4:34 y Filipenses 2:8? ¿Qué representa Jope en su
situación?

Siete milagros ya han ocurrido en esta breve narrativa: (1) Dios causó una tormenta
violenta (1:4), (2) la suerte cayó sobre Jonás (1:7), (3) calmó el mar cuando el profeta
rebelde fue arrojado por la borda (1:15), (4) ordenó al gran pez que tragara a Jonás
(1:17), (5) resucitó a Jonás en el vientre del gran pez (2:6b), (6) tuvo el gran pez un
vómito que dejó a Jonás en tierra firme, (7) y quizás el más grande de todos, derritió el
corazón del profeta reacio (como se ve en su oración de acción de gracias) (2:2-9).71

Reflexión sobre lo que la escena tres dice en
conjunto acerca de ADONAI: La narración en prosa ahora continúa. El contraste entre las
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palabras sublimes del poema y la liberación indigna de Jonás de la ballena no podría ser
mayor. Entonces YHVH dio orden al pez, Y éste vomitó a Jonás en tierra (2:10). Y el
gran pez hizo exactamente lo que se le dijo. Las Escrituras no dicen dónde fue depositado
el profeta rebelde, pero es razonable creer que Jonás estaba de regreso cerca de Jope
(1:3), donde comenzó.72

Jonás no solo debe haberse sorprendido de haber resucitado, sino que debe haberse
sobresaltado cuando se orientó y se dio cuenta de que estaba de vuelta en la casilla uno con
la misma orden de la que había huido antes. Para Jonás, no habría ninguna salida de la
voluntad de Dios y no habría un atajo para Nínive. Esta es la visión irónica del
narrador, quien cree que puede escapar de YHVH. Y, sin embargo, esta ironía, con toda
su exageración, es astutamente absurda más que cínica. No había conseguido un viaje
completo a las costas de Asiria, por cortesía del ” Expreso El Gran Pez”. Se requeriría
obediencia completa y detallada. Este incidente lleva a la primera mitad del libro a un final
abrupto.73

Hay muchos ejemplos bíblicos que muestran a las personas que intentaron tomar un atajo
cuando se trató de obedecer a ADONAI. Abraham tuvo una relación ilícita que dio lugar a
Ismael en lugar de esperar el tiempo de Dios y el hijo de la promesa. El rey Saúl guardó
algunos de los mejores despojos de los amalecitas en lugar de destruirlo todo como lo Dios
había instruido. Había un joven rico (vea el comentario sobre La vida de Cristo Il – El
joven rico) que quería lograr la salvación haciendo todo menos lo que Jesús (Yeshua)
requería. De hecho, parece que incluso el Adversario sabe los efectos increíblemente
desastrosos que pueden tener los atajos porque intentó que el Mesías tomara el camino
fácil (vea el comentario sobre La vida de Cristo Bj- Jesús es tentado en el desierto).

En Segunda Reyes 5:1-19 nos encontramos con Naamán, un hombre que aprendió una
lección importante sobre los detalles de la obediencia. Fue comandante del ejército sirio y
muy respetado por las batallas que había ganado. Usted pensaría que un hombre a cargo
de un vasto ejército apreciaría la importancia de recibir y seguir meticulosamente las
instrucciones, pero él no estaba dispuesto a hacerlo para sí mismo.

Naamán era un valiente comandante, pero tenía lepra. Cuando supo que un profeta en
Samaria podría curarlo, recibió una carta de su rey dirigida rey de Israel pidiéndole
ayuda en el asunto. Mientras que la solicitud de sanación abrumó al rey de Israel, Eliseo
estaba decidido a mostrarle a Naamán que hay profeta en Israel (Segunda Reyes 5:8) y
que el Dios de Israel podía curarlo. Naamán vino a Eliseo y recibió algunas instrucciones
específicas.
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Pero el comandante asirio estaba enojado porque tenía varios problemas con las
instrucciones de Eliseo. No le gustó lo qué le dijeron que hiciera, cómo se lo pidió Eliseo o
dónde se le dijo que cumpliera las instrucciones. De hecho, Naamán tenía sus propias ideas
acerca de cómo debería ser sanado y ¡no tenían nada que ver con lo que Eliseo le había
dicho que hiciera! Incluso sugirió un método mejor para procurar su curación (Segunda
Reyes 5:12).

Eliseo le envió un mensajero, diciendo: Ve y lávate en el Jordán siete veces, y tu
carne se te restaurará, y serás limpio (2 Reyes 5:10). Pero los ríos de Abana y Farfar
estaban en la ciudad natal de Naamán y él sabía que estaban más limpios: son mejores
que todas las aguas de Israel. Estaba disgustado de pensar que alguien de su estatura
tendría que sumergirse en el sucio Jordán. Él pensó que no le haría ningún bien y se
enfureció.

Esto fue exactamente lo que hizo Jonás. Pero no había un atajo para el profeta fugitivo, y
no habría un atajo para Naamán. Pero sus siervos se acercaron y le hablaron diciendo:
Padre mío, si el profeta te hubiera dicho que hicieras alguna cosa difícil ¿no la
cumplirías? ¿Cuánto más, diciéndote: lávate, y serás limpio? Entonces bajó y se
sumergió siete veces en el Jordán, conforme a la palabra del varón de Dios, y su
carne se volvió como la carne de un niño, y quedó limpio (Segunda Reyes 5:13-14).
Al igual que Jonás y Naamán, nos encontramos con instrucciones del Señor que no
encajan con lo que teníamos en mente o que parecen ser innecesariamente inconvenientes.
Lo que ellos necesitaban aprender es lo que nosotros también necesitamos aprender; la
plena obediencia a la Palabra de Dios hace una diferencia. El trabajo que Dios está
tratando de realizar en usted requiere su participación plena. Encontrará las recompensas
cuando se someta completamente a lo que Él pide y haga las tareas cómo y dónde se lo
pide.

Nuestra naturaleza humana, sin embargo, trata de encontrar otra ruta para lograr lo que
Dios requiere que no requiera tanto esfuerzo o energía como tendremos que gastar para
obedecer a ADONAI por completo. Sin embargo, Jope, el lugar de decisión y la encrucijada
de la obediencia, parece ser el punto de partida de la mayoría de las segundas
oportunidades.

Jonás regresó a Jope y tuvo que dedicarse por completo a la voluntad de Ha`Shem. No
había ningún atajo para navegar los 885 Km. hasta Nínive. Tuvo que poner un pie delante
del otro y confiar en YHVH para el resto. Ahora era el momento de obedecer a Dios total y
completamente.74
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¿Se siente desesperanzado? Piensa: “¿Dios tiene alguna utilidad para mí?” ¿Siente que le ha
dado la espalda a Dios durante tanto tiempo que Él ya no puede oírlo más? ¿Que Él ya no lo
quiere? Pues tengo noticias para usted. ADONAI es un Dios de segundas, terceras, cuartas,
incluso setenta veces siete oportunidades (Mateo 18:22). Este número ilimitado muestra
que el perdón de Dios no tiene límites. El número siete se usa a menudo como una
metáfora bíblica como el número de plenitud o completo. Tal vez Yeshua tenía en mente el
pasaje de la Torá que habla de la venganza ilimitada de Lamec (Génesis 4:24), en
contraste con el perdón ilimitado. El verdadero perdón no cuenta las ofensas. Dios le dio al
profeta reacio una segunda oportunidad, aunque Jonás lo desobedeció. No importaba
cuáles fueran sus motivos. Jonás lo desobedeció. Y Dios le dio una segunda oportunidad.

Querido Santo y Amoroso Padre Celestial, ¡Eres maravilloso! Tener una segunda
oportunidad es extraordinario porque eres genial. Te alabo porque ves el corazón y sabes
cuando un hijo tuyo se arrepiente y quiere apartarse de su error, entonces perdonas: Si
confesamos nuestros pecados, Dios, que es fiel y justo, nos los perdonará y nos
limpiará de toda maldad (Primera de Juan 1:9). También ves cuando el corazón dice
que te ama y la persona hace buenas obras, pero en realidad se ama solo a sí misma. Qué
triste que se perderán el cielo debido a su corazón egoísta. No todo el que me dice:
“Señor, Señor”, entrará en el reino de los cielos, sino sólo el que hace la voluntad
de mi Padre que está en el cielo. Muchos me dirán en aquel día: “Señor, Señor, ¿no
profetizamos en tu nombre, y en tu nombre expulsamos demonios e hicimos
muchos milagros? Entonces les diré claramente: “Jamás los conocí. ¡Aléjense de mí,
hacedores de maldad!” (Mateo 7:21-23). Qué importante amarte de corazón (Mateo
22:37-39). Cuán maravilloso será el cielo para los que te aman. ¡Habrá paz eterna y gran
gozo alabando Tu santo nombre por siempre! En el santo nombre de Yeshua y el poder de
Su resurrección. Amén.


